
 

Queridos amigos! Felices pascuas a to-
dos! Nuestro corazón se alegra con toda 
la Iglesia por la resurrección de nues-
tro Señor, y le pedimos a Jesús que esta 
alegría sea la que esté siempre presente 
en nosotros – pero al mismo tiempo senti-
mos que no es fácil ser alegre, no es fácil 
dar un testimonio alegre en este mun-
do que no quiere saber nada de Dios, de 
Su Amor, de Su Misericordia… Pienso 
que todos nosotros pudimos en algún 
momento de nuestra vida sentir la cer-
canía de nuestro Padre y esta presencia 
suya nos llenó tanto que deseábamos 
compartirla con los demás. Particular-
mente en el momento de la adoración 
o cuando lo recibimos en la Santa Co-
munión, se puede a veces sentir cuánto 
nos ama. Y a quien no le gustaría en ese 
momento salir corriendo por el mundo y 
hablar a todos sobre Su gran Amor! Pero 
después chocamos con la realidad triste 
de este mundo – eso son las pruebas que 
a veces nos desaniman, nos quitan la 
alegría del corazón. Y Jesús lo sabe todo, 
Él es el primero quien desea con todo su 
SER poder encontrar nuestros corazones 
abiertos para llenarnos de Su gracia, Su 
paz. Y ese es Su dolor continuo, de que 
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tantas veces estamos cerrados en nosotros 
mismos. Pero Él nos persigue con Su mi-
sericordia, nunca deja de hacerlo. Y nos 
ofrece a nosotros este mismo método – la 
misericordia, para tocar de esta forma a 
nuestras familias, nuestros amigos o 
simplemente a las personas que encon-
tramos, que nos rodean. Jesús, en el men-



 
saje a santa Faustina, nos enseña 
3 formas de ejercer misericordia al 
prójimo: la acción, la palabra y la 
oración. Y como Él mismo explica, 
en estas tres formas está contenida 
la plenitud de la misericordia y es el 
testimonio irrefutable del amor ha-
cia Él. De esta forma nuestra alma 
alaba y adora Su misericordia. Y 
para que podamos llenarnos de esta 
misericordia Suya, nos regala una 
fiesta tan particular, la Fiesta de la 
Misericordia. ¡Él mismo la desea! 
“Deseo que haya una Fiesta de la 
Misericordia. Quiero que la ima-
gen que pintarás con el pincel, sea 
bendecida solemnemente el primer 
domingo después de la Pascua de 
Resurrección; ese domingo debe 
ser la Fiesta de la Misericordia. … 
Deseo que la Fiesta de la Misericordia sea 
refugio y amparo para todas las almas y 
especialmente para los pobres pecadores. 
Ese día están abiertas las entrañas de 
Mi misericordia. Derramo todo un mar 
de gracias sobre las almas que se acer-
can al manantial de Mi misericordia. El 
alma que se confiese y reciba la Santa 
Comunión obtendrá el perdón total de las 
culpas y de las penas. … Ese día están 
abiertas todas las compuertas divinas a 
través de las cuales fluyen las gracias. 
Que ningún alma tema acercarse a Mi, 
aunque sus pecados sean como escarlata.”
¿Puede ser Jesús más explícito? ¿Puede al-
guien todavía dudar sobre su perdón, pero 
no solo eso, sino también sobre el deseo de 
llenar nuestro corazón, después de lim-
piarlo, con todo lo que necesitamos para 
poder ser sus apóstoles, los apóstoles de 
Su misericordia… en acción, en palabra 
y en oración?
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Amigos, si nos preocupa este mundo, en 
general o en casos concretos, Jesús nos ofre- 
ce la solución: regalar su misericordia, 
en cada lugar donde aún falta. Y pienso 
que no sea una novedad para nadie saber 
que hay todavía muchos lugares donde 
no creen en el amor de Dios y no lo aman.  
El aporte nuestro, aunque sea solo como 
una gota en un océano, es fundamental. 
Porque si no vamos a dar el testimonio, 
esta gota va faltar. Pero si vamos a dar-
lo, si dejamos salir esta gota del amor de 
nuestro corazón, Dios se puede servir de 
nosotros y multiplicarla, hasta transfor-
marla en un océano entero de Su miseri-
cordia. Amigos, participemos en la Fiesta 
de la Misericordia de nuestro Dios, para 
llenarnos de Él, para poder regalar Su 
amor a quienes más lo necesitan. Porque 
“en nuestro tiempo, la humanidad necesi-
ta que se proclame y testimonie con vigor 
la misericordia de Dios!” Benedicto XVI.
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¡Felices Pascuas! La Resurrección, ¡qué 
gran misterio! Claro que inseparable-
mente unido a la pasión y muerte de 
Cristo en la cruz. Por este motivo quere-
mos meditar hoy acerca del primer y más 
importante fruto de la Pascua: el perdón, 
la reconciliación, que por la gran miseri-
cordia de Dios, brotó del costado abierto 
de Jesús. Entonces pensamos que sería 
oportuno presentar la vida de este san-
to que ya conocimos quienes participa-
mos de las 24 hrs en belén en Cuaresma:  
San Leopoldo Mandic, siervo heroico de 
la reconciliación. Les deseamos una muy 
buena lectura, y mejor meditación.
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San Leopoldo Mandic (1866-1942) na-
ció en Castelnovo de Càttaro en Dalma-
cia (Croacia), penúltimo de doce hijos. A 
la edad de 16 años, ingresó en el novi-
ciado capuchino de Udine (Italia). Veía 
a los capuchinos vénetos, que trabajaban 
entonces en Dalmacia, humildes, peni-
tentes, amados por el pueblo y apreciados 
por los ortodoxos. Su ilusión era volver 
más tarde a “Oriente”, entre los eslavos, 
para trabajar como misionero por la uni-
dad de los ortodoxos a la Iglesia católi-
ca. Antes de ser ordenado sacerdote, a los 
22 años, sintió una llamada particular 
de Dios para consagrarse a esta misión. 
No se trataba de algo momentáneo, sino 
de una certeza que le acompañó de modo 
creciente durante toda su vida. Formuló 
muchas veces por escrito el voto y jura-
mento de entregarse a la redención de su 
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pueblo y de misionar para lograr el “regre-
so de los orientales a la unidad católica”. 
Después de su ordenación sacerdotal en 
1890, pidió permiso a los superiores para 
marchar como misionero a Oriente, pero 
nunca se lo concedieron, entre otras ra-
zones, por su frágil constitución física y 
su delicado estado de salud, así como por 
un pequeño defecto de pronunciación que 
le hacía penosa la predicación. No obstan-
te, buscó la realización de su ideal allá 
donde le destinaba la obediencia. Después 
de dedicarse a las diversas tareas que le 
encomendaron los superiores, se centró en 
el ministerio de la confesión. En su vida 
– dijo Juan Pablo II en la homilía de la 
misa de su canonización (16-10-1983) 
– no figuran grandes acontecimientos: 
“algún traslado de un convento a otro, 
como es costumbre entre los capuchinos, 
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y nada más. Y después, la asignación al 
convento de Padua, donde permaneció has-
ta la muerte. San Leopoldo no dejó obras 
teológicas o literarias, no deslumbró por 
su cultura ni fundó obras sociales. Para 
cuantos lo conocieron, fue únicamente 
un pobre fraile, pequeño y enfermizo. Su 
grandeza consistió en otra cosa, en inmo-
larse y entregarse día a día a lo largo de 
su vida sacerdotal, es decir, 52 años, en 
el silencio, intimidad y humildad de una 
celdilla-confesonario”. Como un buen pas-
tor da la vida por las ovejas, estuvo siempre 
a disposición de los fieles en una pequeña 
habitación anexa al convento de los Capu-
chinos en Padua, donde confesaba “son- 
riente, prudente y modesto, confidente dis-
creto y padre fiel de las almas, maestro respe- 
tuoso y consejero espiritual, comprensivo 
y paciente”. Sus penitentes y hermanos lo 
llamaban “el confesor”; y él decía que sólo 
sabía “confesar”. Su ministerio en el con-
fesionario, que se prolongaba cada día du-
rante largas horas, fue muy sacrificado. 
A alguien que le preguntó cómo resistía 
este ritmo de vida y cómo lograba confe-
sar durante tanto tiempo, respondió: “¡Es 
mi vida!”. Se sentaba a confesar también 
cuando estaba enfermo y con fiebre alta. 
“Qué quiere – explicaba – hemos nacido 
para trabajar. Descansaremos en el cielo. 
Los señores por un resfriado se quedan en 
cama, pero nosotros los pobres debemos tra-
bajar también con la fiebre. Y yo cómo pue-
do irme a la cama mientras ahí fuera hay 
tantas almas necesitadas de mi asisten-
cia”. Un día sucedió algo extraordinario, él 
mismo lo cuenta: “Esta noche -decía el 23 
de marzo de 1932 llorando amargamente- 
durante la oración el Señor me ha abierto 
los ojos y he visto a Italia en un mar de 
fuego y sangre”. Ya durante la guerra, al 
preguntarle si sería bombardeada Padua, 
respondió: “Lo será, y duramente. También 
este convento e iglesia, pero esta celdita no. 

Aquí ha tenido Dios tanta misericordia 
con las almas, que debe quedar como un 
monumento a su bondad”. Así sucedió, el 
14 de mayo de 1944 cinco grandes bom-
bas destruyeron la iglesia y parte del con-
vento, pero el pequeño confesionario quedó 
intacto. Además Leopoldo oraba larga-
mente por la noche, acompañando a los 
penitentes en su esfuerzo de conversión y 
de expiación. Cargaba sobre sí las penas de 
las almas. Este buen pastor quería dar su 
vida por las ovejas y Dios aceptó su ofre- 
cimiento. El Señor lo probó y san Leopoldo 
supo abrazar la cruz que Dios le ofrecía. 
“A los ojos humanos – dice Juan Pablo II –, 
la vida de nuestro Santo se asemeja a un 
árbol al que una mano invisible y cruel le 
hubiera cortado todas las ramas una tras 
otra. El padre Leopoldo fue un sacerdote 
imposibilitado para predicar por un defecto 
de pronunciación; un sacerdote que ansia- 
ba dedicarse a las misiones, y hasta el 
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final esperó el día 
de partir, que no le 
llegó porque tenía 
una salud muy 
débil; un sacerdote 
de tan gran espíri-
tu ecuménico que se 
ofreció con entrega 
diaria como víctima 
al Señor para que se 
restableciera la uni-
dad plena entre la 
Iglesia latina y las 
orientales separa-
das aún, y volviera 
a haber ‘una sola grey bajo un solo pas-
tor’ (cf. Jn 10,16); pero vivió su vocación 
ecuménica en lo oculto. Entre lágrimas 
decía: ‘Seré misionero aquí, en la obedien-
cia y en el ejercicio de mi ministerio’. Y 
también: ‘Toda alma que reclame mi mi- 
nisterio será entre tanto mi Oriente’”. Vien- 
do su “Oriente” en cada alma que solicita-
ba su ministerio, trataba a cada penitente 
como si la conversión de su pueblo depen- 
diese de la conversión de ese pecador que 
tenía delante. El secreto de esta gran alma 
sacerdotal era la humildad. La grandeza 
de este santo – decía Juan Pablo II – se en-
cuentra en la ocultación total, es decir, en 
“saber desaparecer para ceder el puesto al 
verdadero Pastor de las almas”. Así solía 
definir san Leopoldo su misión: “Oculte-
mos todo, aun lo que puede parecer don de 
Dios; no sea que se manipule. ¡Sólo a Dios 
honor y gloria! Si fuera posible, debería-
mos pasar por la tierra como sombra que 
no deja rastro de sí”. En sus primeros años 
de sacerdote, como formador de jóvenes es-
tudiantes, el padre Leopoldo había enseña-
do que “un sacerdote debe morir de fatigas 
apostólicas: no hay otra muerte digna de 
un sacerdote”. El día en que festejaban sus 
cincuenta años de sacerdocio dijo a sus 

hermanos reunidos: “Permitan que un her-
mano anciano les diga una palabra: hemos 
nacido para el trabajo. La suma alegría es 
poder trabajar. Pedid al Señor Dios morir 
de fatigas apostólicas”. Murió, a la edad 
de 76 años, el 30 de julio de 1942: mien-
tras se preparaba para celebrar la misa, le 
dio un ataque cerebral que le causó poco 
después la muerte. Este gran ministro de 
la reconciliación, que se confesaba casi to-
dos los días, y con humildad decía que no 
recordaba haber cometido nunca un pecado 
grave y que “sentía el alma todavía niña”, 
se durmió en el Señor como un niño en 
brazos de su madre, mientras sus her-
manos cantaban la Salve a la Virgen. Por 
su santidad de vida, la heroicidad de sus 
virtudes y de su testimonio sacerdotal, 
Pablo VI lo beatificó el 2 de mayo de 1976, 
y Juan Pablo II lo canonizó el 16 de octubre 
de 1983, dentro del Año Santo de la Re- 
conciliación y precisamente durante la VI 
Asamblea General Ordinaria del Sínodo 
de los Obispos, que tenía como tema cen-
tral “La reconciliación y la penitencia en 
la misión de la Iglesia”.

San Leopoldo Mandic, 
ruega por nosotros
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Lo que los científicos no pueden entender 
sobre: “LA IMAGEN DE LA VIRGEN DE 
GUADALUPE”                

En los ojos de María se han descubierto 
imágenes humanas de tamaño diminu-
to, que ningún artista podría pintar. 
En 1929, Alfonso Marcué, quien era el 
fotógrafo oficial de la antigua Basíli-
ca de Guadalupe en la ciudad de México,  
descubrió lo que parecía una clara imagen 
de un hombre con barba reflejada en el ojo 
derecho de la Virgen. Al principio no podía 
dar crédito a lo que estaba viendo: ¿cómo 
podía ser?, Un hombre con barba dentro de 
los ojos de la Virgen de Guadalupe?. Pero 
luego de varias inspecciones de sus fo-
tografías en blanco y negro de la imagen 
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ya no tuvo mas dudas y decidió que era 
tiempo de informar a las autoridades de la 
Basílica. Así lo hizo, y le fue indicado por 
éstas que se guardara completo silencio  
sobre el descubrimiento, lo que Marcué 
cumplió al pie de la letra.
Mas de 20 años después, el 29 de mayo 
de 1951, el dibujante mexicano José Carlos 
Salinas Chávez, luego de examinar una 
buena fotografía de la cara de la imagen, 
redescubre la imagen de lo que parece ser 
un busto humano reflejado en el ojo dere-
cho de la Virgen, y luego también en el ojo 
izquierdo. Desde entonces, mucha gente 
ha tenido la oportunidad de inspeccionar 
de cerca los ojos de la Virgen en la tilma, 
incluyendo mas de 20 médicos oftalmólo-
gos. El primero fue el prestigioso médico 

...continuación
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oftalmólogo mexicano Dr. Javier Torroella 
Bueno, el 27 de marzo de 1956. En lo que 
constituye el primer reporte emitido por un 
médico sobre los ojos de la imagen, él cer-
tifica la presencia del triple reflejo (Efec-
to de Samson-Pur-
kinje) característico 
de todo ojo humano 
normal vivo y afir-
ma que las imá-
genes resultantes se 
ubican exactamente 
donde deberían estar 
según el citado efec-
to, y también que 
la distorsión de las 
imágenes concuerda 
perfectamente con 
la curvatura de la  
córnea. 
Trece figuras hu-
manas se han iden-
tificado en un espa-
cio de 8 milímetros 
de diámetro. Se dis-
tinguen dos escenas: la primera contiene 
al obispo Zumárraga sorprendido frente a 
Juan Diego, que abre su tilma y descubre 
la imagen de María justo en el momen-
to en que ésta se grabó en la tela. La se-
gunda escena, mucho mas pequeña que la 
anterior, se ubica en el centro de los ojos 
y contiene una imagen familiar típica de 
indígenas americanos: un matrimonio 
con varios hijos alrededor. Las dos escenas 
se repiten en ambos ojos con una precisión 
sorprendente, incluida la diferencia de 
tamaño producida por la mayor cercanía 
de un ojo respecto del otro, frente a los obje-
tos retratados.
Los científicos han utilizado tecnología 
digital similar a la usada en las imágenes 
que se reciben desde los satélites, para 
analizar las figuras impresas en los ojos 

de María. La imagen del obispo Zumárra- 
ga fue agrandada a su vez mediante  
tecnología digital, hasta poder observar 
qué se refleja en su mirada, en los ojos del 
obispo retratados en los ojos de María. Allí 

se halló la imagen 
del indígena Juan 
Diego, abriendo su 
tilma frente al obis-
po. ¿El tamaño de 
ésta imagen?. Una 
cuarta parte de un 
millonésimo de 
milímetro. Es radi-
calmente imposible 
que en un espacio 
tan pequeño como 
la córnea de un ojo 
situado en una ima- 
gen de tamaño na-
tural, aún el más 
experto miniaturis-
ta lograra pintar to-
das esas imágenes 
que ha sido necesa-

rio ampliar dos mil veces para poderlas ad-
vertir.
Con técnicas informáticas, fue posible dis-
tinguir a varios personajes grabados en los 
ojos de la Virgen: un sirviente casi desnu-
do; un anciano (el obispo Fray Juan de 
Zumárraga); un joven (el traductor); un 
indígena con una tilma (Juan Diego); una 
mujer negra (una esclava); un español con 
barba; y por último, una familia indígena 
con padre, madre, tres hijos y dos adultos 
más, que pueden ser abuelos o tíos. 
PENSEMOS: En Conclusión ni el más 
experto miniaturista podría pintar todas 
estas imágenes que ha sido necesario 
ampiarlas más de 2500 veces para poder-
las distinguir. Otra prueba que nos deja 
nuestra Madre en el mundo. 
                 ¿QUEDÓ ALGUNA DUDA? 
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Jesús,
en Ti confío

Jessica Marichal, 09.04. 
cumple 18 años.

Para felicitarla: 099482673
jessi_mar22@hotmail.com 
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19.3. San Estanislao,
obispo y mártir

5.4. San Vicente Ferrer
presbítero

Queridos amigos, como podrán 
ver en esta página, dos fueron 
las ganadoras de la última 
maratón de preguntas. Ellas 
regresaron felices a sus casas, 
luego de recibir el rico premio 
para celebrar la alegría de la 
Resurrección de nuestro Jesús, 
el día de Pascua!

Y ya hemos llegado nueva-
mente al final de estas queri-
das páginas, alegres por todo lo 

que hemos leído en ellas, pero con la amarga sensación de una nueva despedida, ya 
que por algunas semanas no nos reencontraremos por este medio. Pero como siem-
pre, nos mantenemos muy unidos en el Corazón de nuestra amada Madre!
Y antes de despedirnos, recordemos lo que ya hemos leído en estas páginas: este 
domingo nuestro Jesús desea regalarnos todas Sus Gracias. La fuente de la Miseri-
cordia ha sido abierta para nosotros, y lo único que hemos de hacer para dejarnos 
colmar de ella, es participar este domingo en la Santa Eucaristía, luego de haber 
purificado nuestros corazones a través de la Santa Confesión!! Y como Jesús le dijo 
a Santa Faustina, lo único que necesitamos para recibir todo lo que el Amor desea 
regalarnos, es ir hacia Él con el recipiente de la confianza. Pidámosle a nuestra 
Madre que nos enseñe a preparar este recipiente y que sea Ella quien nos guíe hacia 
la Fuente de toda Gracia!! Hasta pronto!  

7.4. San Juan Bautista de la Salle, 
presbítero


